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Hay una geografía secreta en la República donde las leyes de
la física fiscal se anulan por completo y la congruencia ética
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se archiva en el fondo de un cajón. Es el territorio donde la
casta, esa entelequia retórica que prometía ser desterrada con
motosierra y gritos de trinchera, se reorganiza bajo un nuevo
acuerdo  de  cúpulas:  el  pragmatismo  de  la  chequera  y  los
negociados entre amigos.

Por un lado, los municipios se reducen sin anestesia a una
pyme  con  caja  propia  y  herencia  conyugal.  Lo  ocurrido  en
Avellaneda  con  el  ex-Iintendente  Jorge  Ferraresi  es  la
radiografía perfecta del feudalismo municipal más rancio: tras
dejar el sillón principal a su esposa y sucesora, Magdalena
Sierra,  la  licencia  duró  lo  que  un  suspiro  para  retornar
calzado con un traje a medida.

Creada por decreto de su propia pareja, la flamante Jefatura
de Asesoramiento Institucional le asegura un sueldo millonario
(calculado por la oposición entre los 7,5 y los 13 millones de
pesos  mensuales)  para  cumplir  funciones  tan  vagas  como
ejecutar órdenes de la Intendenta. Un poder bicéfalo sostenido
con  la  plata  de  los  contribuyentes,  donde  el  Estado  se
administra con la misma naturalidad con la que se reparte la
chequera familiar.

La voracidad no se detiene en los pagos chicos; también cotiza
alto en las grandes ligas del Estado nacional. La reciente
redacción del Decreto que le otorga la codiciada concesión de
Tecnópolis al consorcio de La Nación y la multinacional Live
Nation demuestra que las peleas de conventillo y los vetos
ampulosos duran exactamente lo que tarda en cerrarse un gran
negocio inmobiliario y de entretenimiento.

El  vínculo  formalmente  dinamitado  tras  aquellos  desplantes
presidenciales se disolvió por completo cuando se trató de
entregar las 54 hectáreas de Villa Martelli por un cuarto de
siglo. El combo es de una generosidad harto sospechosa: se le
condona al grupo el pago del canon durante los primeros diez
meses (unos 650 millones de pesos mensuales) y se les regala
un polo fabuloso de negocios, demostrando que el renglón de



las “disculpas públicas” siempre se puede canjear gustosamente
por un buen contrato a largo plazo.

En  la  superficie  todes  agitan  banderas  de  austeridad  y
equilibrio,  pero  en  los  hechos  la  matriz  no  cambia:  se
estatizan las pérdidas, se tercerizan los baches operativos y
se fondea a los amigos del poder a costillas del ciudadano de
a  pie.  Una  postal  de  cuerpo  entero  de  cómo  las  sagradas
familias del privilegio, ya sean municipales o mediáticas,
operan voraces y campantes, transformando la cosa pública en
un negocio particular y endogámico.


